
Intervención del Presidente de la República en Inauguración de Consultorio La Granja 

Sur 

SANTIAGO, 2 de marzo de 2005 

 

Queridos amigos y amigas del sector sur de la comuna de La Granja:  

 

Quiero, en primer lugar, darle las gracias por esta sorpresa que preparó el señor alcalde, 

con todos ustedes, y decirles que en este trabajo de uno hay cosas muy agradables, 

como asar un cumpleaños inaugurando un consultorio. Creo que es el mejor regalo que 

uno puede hacerse. 

 

Y quisiera decir que han pasado casi cinco meses desde que estuvimos acá, y 

regresamos ahora, regresamos con el ministro de Salud, con el subsecretario, con los 

encargados del ámbito de salud. Estuvimos acá para ver cómo estaba la obra en 

construcción y en ese momento les dije que esperaba estar acá en marzo, cuando se 

entregara el consultorio. Y estamos aquí contentos de poder compartir con ustedes por 

este consultorio. 

 

Junto con eso, quisiera señalar que aquí estamos satisfaciendo una aspiración de esta 

comuna, de esta comuna que ha crecido y se ha desarrollado. Y como muy bien 

recordaba el alcalde, que de dos consultorios que había, ahora con cuatro podemos 

atender mejor. El consultorio que existía en San Gregorio, donde buena parte de ustedes 

iba, estaba atendiendo casi a 80 mil personas. Aquí se espera atender a lo menos entre 

30 a 35 mil personas. Y se empezó a trabajar desde antes de inaugurar, cuando gracias a 

muchos de los que están con nosotros acá, lo fueron a ver a sus casas para explicar el 

nuevo consultorio. 

 

Y eso es lo que nos permite poder mejorar y atrevernos a dar un paso más. Cuando 

ustedes escuchan en televisión que Chile está creciendo, el ministro de Economía o de 

Hacienda saca pecho y dice "mire que vamos bien", uno tiene que ver dónde está el 

crecimiento. Y esta noche Chile va a saber que un pedacito se ese crecimiento está acá 

este consultorio.  

 

En definitiva, gobernar ¿qué es lo que es, si no es asegurarse de que nadie se quede 

atrás? Cómo construimos un país donde todos tenemos la sensación de que estamos 

todos avanzando, que no progresen algunos no más, que progresamos todos. Y la 

obligación de un Presidente es preocuparse por los más modestos, por los que se han ido 

quedando más atrás, para que a sus hijos les vaya mejor y tengan iguales oportunidades. 

 

Y aquí lo que hay de por medio, algo que tiene que ver con cómo entendemos la 

dignidad de los chilenos y chilenas. Alguien me dijo cuando entramos "esto parece una 

clínica privada". Entonces yo digo "no, así tienen que ser todos los consultorios de 

Chile". La atención de salud es un derecho de cada chileno. Independiente de la 

cantidad de plata que tenga en el bolsillo, todo chileno merece una buena atención de 

salud y tenemos que trabajar para eso y eso estamos haciendo. Ese es el país que 

queremos construir entre todos. 

 

Entonces, claro, entre todos queremos construir un país que tenga esas características, y 

este edificio responde a las exigencias de los usuarios, o sea de ustedes. Este edificio 

significa también descongestionar y atender mejor todavía que, como decía doña 



Teresa, en San Gregorio. Porque ahora parte importante de esa gente se va a atender 

acá.  

 

Y esto significa también que estos 1.400 metros cuadrados, con una inversión de casi 

800 millones, significan también dignidad para los que aquí trabajan, para los 

funcionarios que se esfuerzan todos los días y que ahora lo pueden hacer en un ambiente 

adecuado, acorde con la función que ellos tienen. 

 

Y aquí tenemos a una directora que es de San Gregorio, que nació en San Gregorio, lo 

dijo con mucho orgullo y que cumple 27 años trabajando por la salud acá en la comuna 

donde ella nació. ¿Por qué digo eso? Digo esto porque en el ámbito de la salud hay 

camiseta y hay compromiso de los funcionarios que trabajan en el ámbito de la salud. Y 

estoy consciente de que tenemos mucho que hacer también ahí, y hay algo que se llama 

el daño previsional, y tal como lo dije en mi campaña, el período son seis años, antes de 

irme el tema del daño previsional va a estar abordado y lo vamos a abordar este año, y 

espero firmar la ley antes que me vaya. 

 

Ahora, lo que sí me parece importante es -cómo ha dicho el ministro- que este año se 

están iniciando 38 nuevos consultorios a lo largo de Chile, y este año, en el presupuesto 

del Ministerio de Salud, estamos haciendo que de cada 100 pesos, 25 se gastan en 

consultorios, en atención primaria. En marzo del 2000, de cada 100 pesos, 12 se 

gastaban en salud primaria. ¿Por qué? Porque en la salud primaria es donde se previene 

la enfermedad.  

 

Cuando usted ya se enfermó y tiene que operarse, tiene que ir al hospital. Pero ahí 

llegamos tarde. Lo lógico es cómo hacemos controles, cómo prevenimos, cómo 

hacemos que la persona no llegue al hospital. Por eso ahí el ministro nos habló respecto 

de los diabéticos. No me cabe duda de que después de esto la torta la tienen que haber 

hecho con sacarina. El ministro aclaró, dijo que la mitad era con sacarina y la otra mitad 

sin sacarina para los que … Pero eso tiene que ver con cómo abordamos esto, cómo 

somos capaces de entender, ¿por qué?, porque la salud primaria es donde se hace el 

95% de las atenciones médicas. 

 

Y por eso dije, yo tengo buena memoria, cuando fui candidato dije una cosa que no 

significaba mucho para la gente: el presupuesto de salud, que es 12% en atención 

primaria, en mi gobierno va a subir a 30. Y va a subir a 30, porque estamos en 25 y el 

año próximo, acuérdense, último presupuesto que dejo, va a estar en 30. 

 

Eso es tener una concepción, una política de cómo vamos ordenando el país. Gobernar 

es tener una visión global. ¿Y en salud qué es lo que queremos? Primero, queremos 

prevenir, y prevenir quiere decir un buen sistema de atención primaria, que es donde 

todo el mundo llega. Llega a control, muy bien lo dijo Teresa Brito, ella venía a control, 

y después tuvo su hijo, y siguió con control. Y ahora, a medida que ya se llega a más 

años, entonces hay que hacer control, porque ya estamos con más años ya. Claro. Eso 

tiene que ver con cómo tratamos de prevenir. 

 

Cuando no obstante la prevención llegó la enfermedad y hay que ir a un hospital, 

entonces ¿qué es lo que queremos? Queremos garantizar, garantizar dos cosas: que 

usted va a ser atendido dentro de cierto tiempo. No queremos escuchar "lleva dos años 

haciendo cola para que lo atiendan, porque no hay camas". Segundo, si no tiene 



recursos, queremos que primero lo atiendan y después discutamos cómo se paga la 

cuenta. Y esas dos garantías es la reforma de salud que hemos hecho en el gobierno.  

 

Y cuando planteamos la reforma de salud, todo el mundo me dijo "no se meta en ese lío, 

Presidente. Mire al Presidente Clinton como le fue, ni porque estaba con la señora 

Hillary a cargo del comité de salud logró sacar la reforma de salud el Presidente 

Clinton".  

 

Entré al tema de la reforma de salud porque me parecía esencial, porque este país ha 

tenido históricamente un gran sistema de salud. Pero el sistema que teníamos era de 

1950, que no tiene nada que ver con el Chile del 2005 y con el tipo de enfermedades 

que tenemos ahora, que no tiene nada que ver con las de 50 años atrás, en donde los 

problemas eran la tuberculosis, donde los problemas eran las infecciones, eran otros los 

problemas de Chile. 

 

¿Pero hoy día qué es lo que tenemos? Hoy día tenemos a alguien que se enfermó de 

cáncer, hoy día tenemos a alguien que está enfermo del corazón. En consecuencia, es a 

ese tipo de enfermedades que tenemos que dar y a ese tipo de enfermedades tenemos 

que llegar.  

 

¿Cuántos de ustedes han participado en "vacas", en bingos, en cosas, porque un vecino, 

porque un pariente tiene una enfermedad catastrófica y eso cuesta 10 millones, 15 

millones, 20 millones, y de dónde se sacan? Un país bien organizado tiene 10, 15 y 20 

millones cuando alguien lo necesita, porque la salud esta primero. Ese fue mi 

compromiso, esa es la reforma, eso es lo que hemos hecho. 

 

Entonces, vamos en dos cosas: primero, queremos consultorio en atención primaria; 

segundo, cuando hay que derivar, y ese es el tema de las redes por el cuál acá tenemos 

un subsecretario recién designado, y por eso que la reforma de salud estableció no uno 

sino que dos subsecretarios para precisamente dar cuenta de aquello, cómo nos 

ordenamos bien. 

 

Y comenzamos diciendo al comienzo tres patologías, cinco patologías. Fuimos 

aumentando y ahora tenemos 17, y de 17 pasamos a 25. Y eso es lo que vamos a hacer. 

Y cuando lleguemos a las 56 patologías o enfermedades, el 80% de todas las atenciones 

que hoy día hay en Chile, el 80% van a estar cubiertas por el llamado Plan Auge.  

 

Y, por lo tanto, ¿qué hay que hacer después? Después, el progreso continúa, y cuando 

estemos con 56, entonces tenemos que ver qué otras patologías incorporamos, hasta que 

podamos garantizar el 100%. No es que no nos vamos a preocupar de las otras 

enfermedades, nos preocupamos de todas, pero vamos paso a paso haciendo las cosas 

bien. 

 

¿Qué quisiera decir aquí? Lo que quisiera decir es que aquí, al tener el 25% del 

presupuesto de salud en atención primaria, estamos teniendo un aumento notable. Y 

vamos a tener 280 mil millones sólo en atención primaria. Entre el año pasado y éste, el 

presupuesto en atención primaria aumento 17%. Donde había 100 pesos, ahora hay 117. 

Y eso tiene que ver por lo que tiene que ver con cada uno de ustedes. Esta es la 

magnitud del esfuerzo que hacemos. 

 



Y cuando hablamos de prevenir, este año el Ministerio de Salud confirmó que la 

vacunación contra la influenza va a incluir también a los lactantes entre los 6 y los 12 

meses de edad. Antes teníamos entre 1 y 6, ahora vamos a aumentar de 6 a 12. Todos 

los niños menores de un año van a estar vacunados respecto a la influenza. Esa es la 

forma de avanzar y de prevenir. 

 

Y allí, claro, igual tienen problemas, igual vamos a tener problemas respiratorios, y por 

eso es que acá en el consultorio vimos las salas ERA, vimos las salas IRA. Es decir, 

aquí también vamos a tener la atención indispensable para enfrentar, ustedes recuerdan, 

con la situación que tenemos en invierno siempre, los niños ahí que tienen que tener sus 

mascarillas para poder respirar, eso es lo que vamos a tener aquí para poder enfrentar 

adecuadamente y nos preparamos antes de llegar a las cosas. 

Esto tiene que ver con que en salud tenemos claro lo que estamos haciendo, y tenemos 

claro lo que significa el crecimiento del país, tenemos claro que tenemos mucho que 

avanzar en materia de empleo, creo que lo que dijo el alcalde tiene toda la razón, cómo 

somos capaces de generar condiciones para que nuestros jóvenes, cuando salen del 

colegio, del establecimiento, puedan encontrar empleo. Y, por lo tanto, también en este 

año 2005, cuando las cosas se ponen difíciles en invierno, vamos a tener programas 

especiales de empleo, porque el empleo tiene que ver con la esencia misma de la 

dignidad de la persona. Nadie quiere que le anden regalando plata, todos quieren tener 

dignidad de ganar su propia plata, con su propio esfuerzo. Y lo que se necesita es tener 

trabajo, y para eso tenemos que trabajar. 

 

Y eso significa generar los recursos para ello. Y si somos capaces de hacerlo, entonces 

podemos seguir avanzando en otras tareas, como es el tema de vivienda o el tema de 

infraestructura. 

 

Y quiero ahora también excusarme, porque al llegar acá me atrasé un poco, y voy a 

explicar por qué me atrasé, porque estábamos recorriendo el consultorio, y fuera de 

saludar a la gente que estaba en el consultorio, quisieron hablar conmigo los vecinos 

que tienen el problema de la conexión con Vespucio -ahí está la vecina que levanta la 

mano-. Y, en consecuencia, claro, esa es una tremenda obra, de una magnitud que no la 

soñábamos, ¿verdad?, porque estamos resolviendo simultáneamente, como muy bien 

dijo el alcalde allí en la reunión, estamos resolviendo el problema de las aguas lluvia 

como nunca lo habíamos hecho antes, estamos resolviendo una tremenda autopista, 

estamos resolviendo la conexión con la salida sur a Santiago, todo eso está muy bien, 

muy bonito, aplausos. Pero todo eso hay que hacerlo con respeto a los vecinos. Si 

vamos a progresar, progresamos todos. 

 

Y esto, excúsenme que lo diga, a ratos, y les dije disculpas por la forma en que se ha 

actuado con ellos, porque se ha actuado sin respeto a muchos de ellos. Y eso no me 

parece justo. Creo que todos tenemos que aprender a respetarnos entre nosotros mismos. 

 

Entonces, yo sé que es una obra de un tremendo avance y progreso, porque lo que 

vamos a tener entonces, vamos a tener un Metro caminando, ¿ah?, por Vespucio, y que 

nos va a dejar conectados con la Línea 2 de la Gran Avenida, ¿verdad?, y vamos a tener 

desde La Florida, desde Vicuña Mackenna hasta Gran Avenida conectados por el Metro. 

Macanudo. Y junto con eso, como tenemos que hacer aquello, tenemos que arreglar 

Vespucio y de paso de arreglar Vespucio tenemos que hacer los grandes ductos de aguas 

lluvia.  



 

Una sola cifra: 138 kilómetros se están haciendo de grandes ductos para recolectar las 

aguas lluvia de Santiago. Digo 138 kilómetros. Cada kilómetro de eso es más caro que 

un kilómetro de autopista, y cada kilómetro de eso, lo más importante, no se ve, 

¿verdad?, porque si es para sacar las aguas lluvia, está enterrado en la tierra. Entonces 

como a la gente le gusta hacer cosas que se vean y sacarse la foto al lado de lo que se 

hizo, eso no lo ve nadie. Pero hay que hacerlo. No porque no se vea no hay que hacerlo, 

pues. 

 

Eso es tener una concepción de ciudad. Lo que pasa es que mientras hacemos eso, 

ustedes se deben acordar, si me pasó aquí, estábamos discutiendo el colector de aguas 

lluvia que iba a pasar por el lado de la avenida Américo Vespucio, cuando salió un 

compadre amigo nuestro, de una casa, que dijo "mire usted como estoy, quiero hablar 

con usted". Yo tuve que decirle "sí, pero más vestidito", porque salió así…. ¿ah? Y era 

porque, él reclamaba porque su casa daba exactamente a Vespucio y por ahí pasaba la 

zanja donde estábamos haciendo el agua lluvia. Entonces, claro, mientras se hacía la 

zanja, su casa daba directamente a la zanja y reclamaba. Y tenía razón para reclamar, y 

le estaban expropiando un pedazo de terreno, toda la discusión que se produce. 

 

Lo único que yo digo es que todo eso hay que hacerlo con respeto a la gente. Y eso se 

puede hacer entendiendo que todos somos en este país, el sol nos ilumina a todos por 

igual, todos los chilenos somos iguales y todos tenemos que tener el mismo respecto y 

la misma dignidad. Y ese es el país que queremos construir. 

 

Quiero concluir diciéndoles que estoy tremendamente optimista de lo que hemos hecho, 

pero estoy mucho más optimista de lo que se va a seguir haciendo, porque el país no 

comienza ni termina con un señor Presidente. El país es un continuo, uno recibe la 

historia que viene, pero uno entrega una posta para lo que hay que seguir haciendo. Y 

tengan ustedes la seguridad de que este país va a seguir creciendo, va a seguir llevando 

adelante las políticas que nos han permitido avanzar en estos años y no me cabe ninguna 

duda de que cuando digamos "vamos a celebrar ahora los 200 años que somos 

independientes, el 2010", vamos a tener un país distinto, una ciudad de Santiago distinta 

y una comuna distinta. Y eso lo vamos a hacer con el esfuerzo de todos. 

 

Y esto que hoy día tenemos acá, este consultorio, es un ejemplo de lo que queremos que 

sea Chile, transparente, hermoso, digno, digno para los que trabajan ahí, digno para los 

que se atienden ahí, dignos en definitiva de cómo queremos entender y cómo entre 

todos estamos construyendo Chile. 

 

Muchas gracias y vamos a compartir esta torta con la familia en la noche. Muchas 

gracias. 


